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Era de paz 
Nuestros políticos, simpatizando, qui

zás, oon la solemnidad del dia, han esco
gido el de hoy, que es el de los Santos 
Inooentes, para abrir una Era, de paz en 
los anales infautos de la polítioa de en-

'-̂ •- oonos y pasiones que hasta aquí ha' do
minado en esta tierra de Dios y de los 
caciques. 

En efecto; esta mañana se han reunido 
en fraternal almuerzo los elementos 
que por distintos oondaotos ó caminos, 
conulgan oon D. Franoiaoo Silvela ó sus 
legítimos sucesores. 

Las llanuras de la Torre Guil, han 
servido de lecho á los nuevos contrayen
tes, que en número de cincuenta ó sesen
ta se han dado el abrazo de San Intcenie, 
que es el nombre del convenio. 

El pacto-mútuo ha sido sellado con 
una pa ellos, que se chuparon los dedos. 

Todos salieron íntimamente ligados 
por vínculos inolvidables de salchichón, 
gruyer, dulces. Champagne y cosas de 
pascua. 

El nuevo circulo de «Conjunción Sil-
velista», se instalará provisionalmente, 
y gracias al desprendimiento del Sr. Al
calde, en el pabellón de «Bellas Artes» 
del Jardín de Florida Blanca. 

En esta reunión, no hubo otra cosa 
que lamentar que un porrazo dado por 
un antiguo periodista de esta capital, que 
no tuvo preseate las leyes de la estática 
ni aquello de «Yo me subo á la cabeza y 
armó una revolución». Pero en fin, en 
una comunión, nada tiene de estraño que 
se adoraraá Dios.,. Baco. 

Loa liberales murcianos de todos ma
tices, (¡nadie lo Oreerint), hnn qnopíHr» 
también unirse en la desgrlsoia, é inci
tados, sin dada, por los trabajos de apro-
ximacioyi que determinados conservado
res venian haciendo, pusieron los me
dios á fin de lograr con todo explendor 
la realización del acto que esta tarde ha 
tenido lugar en el 'Reoreative Garden». 

Unos setenta y siete ú setenta y ocho 
comensales, asistieron al convenio del 
«Recreativo, qué tal es el nombre de 
pila del nuevo partido liberal de Murcia. 

Los elementos de loa Sres. Baeza y 
Cayuela, en emocionante apretón de ma
nos, quedaron unidos para siempre ante 
un telegrama de D. Juan López Parra, 
que poco mas ó menos decia así: 

Liberales murcianos. 
Olvidando lo pasado, fraternizo oon 

ustedes y moralmente participo del acto 
jovial y franco 

PARRA. 

Siguió la jíVer^a entre los que partici
paban, también materialmente.del acto y 
el telegrama se puso pegado á unbaston 
y este metido en el cuello de una botella, 
de manera que, moralmente, D. Juan Ló
pez Parra, ha presidido el convenio, oon 
«1 aplauso de todos, sin esoepoión lamen
table alguna. 

Se comieron ostras, cangrejos y tru
chas. De bebidas, reinó el JumÜlano. 

Hubieron brindis tal como este: 
Brindo por los dos Pepes 

que se estrechan en abrazo, 
, ;^ por el Sr. D. Juan 

,f. : ,<jue se mostró giraw amigazo. 
Aplausos, vítores, aolainaoiones y pu-

irós de á medio real. 
Se acordó, entre otras cosas, pedir al 

«Bño.v Alcalde.el pabellón de la Industria, 
para e&ívObleoerse sooialmente el nuevo 
partido liberal. 
?No habieron aooidentes, ni oham-

Itt^gne. , 

Por aquello, sin áuda, d« que loa <es-
tremosse tocan >, republicanos y carlis
tas, no quariendo ser menos que los 
otros políticos, se unieron también, y 
esta noche tendrán su rato de franca
chela en el tradicional merendero del de
magogo Pantorrillas. 

Las bases de la ooñoentración demo-
ciráticpabsolutiata, serán las siguientes: 

Patatas asadas y minohironea con pi

miento. Pellas de monja y orejas de frai
le. 

Chocolate con bizcochos y aguardiente 
de cuarenta grados. 

Estos elementos estremos, comulgarán 
al son de dos órganos «La Enseñanza 
Católica» de Murcia y «El Cantonal» de 
Cartagena. 

De todas veras felicitamos á todos y 
les pedimofl salvación para esta tierra 
que tan mal anda. 

La Era de Faz, señalada oon dedo sal
vador en los anales de Murcia, el dia de 
los Santos laooentcd, será, nuestra rege
neración. 

¡Oh! política murciana, por fin váa á 
redimirnos. 

¡Bendita aeas! 

El ttaanm Montaña 

El cliché del dia es la destitución del 
padre Montaña, que aunque tardía re
sulta incompleta. 

Como profesor del rey ha sido releva
do, pero por lo visto continúa oon el car
go da confesor de la Reina, pues asi lo 
afirma el «Siglo Futuro», esquina y co
lumna . ..1 del padre Montaña. 

No es de creer tal afirmación, por la 
provocación que ello implicaría al senti
miento liberal de la Nación, porque es 
lógico presumir que un director espiri
tual que tal piensa hti de procurar que 
sus hijos de confesión no caigan en el 
pecado de dar confianza, poder é influjo 
á los liberales. 

Para nuevo preceptor del Rey se indi
ca al padre Sancha, y al obispo de Sión, 
pero nada se sabe en definitiva, porque 
nada ha dicho la Regente respecto al 
particular. ÍJO probable será, que con el 
fin de acallar ciertos rumoras, el nom
bramiento 6e aplace algún tiempo. 

La orisla y la oonjuna 
Desde hace dos días se viene hablando 

oon alguna insistencia de la conjura fra
guada por varios diputados de la mayo
ría para que vuelva á la Presidencia del 
Consejo el Sr. Silvela, pero deide ayer 
este rumor se ha acentuado tanto que la 
prensa se ocupa esta noche del complot 
ministerial. 

La próxima crisis que por causas mo
tivadas, como son la no aprobación del 
convenio de la Deuda del exterior y pro
yecto de fuerzas navales, se promoverla 
para primeros de año nuevo, tiene preo 
cupados á algunos ministros que son po
co afectos á la persona del Sr. Silvela y 
temiendo que puedan volver las aguas 
por donde solían ir, trabajan para que la 
crisis se resuelva en sentido de Pidal ó 
Tetuán oon quienes podían continuar co
miendo del presupuesto, pero la mayo
ría son propicios á que vuelya Silvela 
entre los cuales figura el Sr. Azcárraga. 

En ciertas regiones no ven con agra
do el retorno de D. Paco, pero ante «1 
conflicto que pudiera crearse de no con
tar oon el apoyo de esa mayoría aun 
adicta al jefe, es probable, sé acceda á so
portar lo que no se ve con gusto. 

En un cambio de situación política no 
hay que pensar, por que ni lo quiere Sa-
gasta ni está el horno para eaoa bollos. 

Mas adelante, será otra cosa. 
X. 

28 Diciembre 1900. 

modernistas con la magostad, sencillez, 
elegancia y corrao-3ion da la escultura 
griega, cuyas grandes bellezas le fueron 
enseñadas y aprendió á amar en sus lar
gas estancias en Roma, arca dondb el cla
sicismo ha depositado sus más preciadas 
joyas, sin duda como muestra de agrade-
oimiento á que se hizo merecedora en la 
antigüadad la ciudad de los Cesares, por 
la protección que en sus tiempos de ex-
plendores supo dispenaar á las artes li
berales. 

Figueras fué discípulo de la Eaoula de 
Bailas Artes de Madrid, y terminados 
sus estudios en ésta, sa trasladó á Roma 
como pensionado de gracias, distinción-. ^ i 
á que se hizo acreedor por su clara inte^*^-^-^ 
ligencia y por las raraa cualidades que 
demostró para el cultivo de la escultura-

Guando después de larga estancia en 
Roma, ciudad de la que hasta su muerte 
se mostró enamorado Figueras, regresó 
á la madre patria, tan grandes eran los 
adelantos que había hecho en el arte, 
que desde luego, fué colocado por loa 
doctos entre los escultores más insignes 
de su ópo:a, y la Academia de San Fer
nando asi lo reconoció al abrirle sua 
puertas al poco tiempo de haber regre
sado de la Ciudad Eterna el artista gor-
nudense. 

Éa 1871 ganó en brillantes oposicio
nes la cátedra de «Modelado antiguo y 
ropajes> de la mencionada Escuela, de 
la Qual fué querido profesor hasta su 
muerte, ocurriáa en 28 de Diciembre de 
1881. 

El primer triunfo artístico de Figue
ras, fué el que obtuvo en la Exposición 
general de 1856 con su estatua "La Casta 
Susana,,, premiada con tercera meda l l a , „ . 
y el último el que consiguió con el mo
numento en marmol erigido al gran Cal
derón en la Plaza de Santa Ana, de Ma
drid; y en el espacio de tiempo que me
dió flntrA nnr. «• ni---^ "« •!?—„„«;„!„„„, 
y otra clase de concursas artísticos gano 
abundantea laureles y glorías, no aiendo 
«El grito de independencia de 1808», 
«Victoria marítima», «Atila y los hunos», 
«La GeronaGttemberg», «Una irraelita 
acometida por una serpiente» yi «Una ^ 
india» de las obraa que menos gloria le 
dieron. 

){ernando de j7ceyedo 

¡HOLA! 

C-T.'-' 

•¿Mm^>¿tíe£<s;,-

JUAN PIGTJEEAS 
El insigne escultor Juan Figueras, de

mostración palmaria de que la inmortal 
Gerona además de héroes, dá fi Eapaña 
inspirados artistas, puesto quo en esta 
ciudad nació el dia 22 de Junio de 1829. 
Fué un esclavo del arte moderno, al que 
rendía culto obedeciendo á las corrien
tes de los tiempos en que vivió, más oon 
tal arte, quo supo armonizar loa guatos 

La ENSEilNZA GRlDUlDi 

EN MIJRCIA 
Sres. D. Leandro Jiménez Guardiola, 

D. Cristóbal García Sánchez, D. Pascual 
Martínez Abellán, D. José Fibregas, don 
Giné* de Lira y Fernandez y D. Alfonso 
Marin Pérez. 

Mis queridos compañeros: Con toda el 
alma agradezco á ustedes la cariñoaa aco
gida que han dispensado á mi proposi-.. 
ción de reunimos en las actuales vaca
ciones de.Navidad para tratar del intere
sante problema de la enseñanza gradua
da en la capital de nuestra provincia. 

Loa que firman ustedes la carta que 
he tenido la honra de que me dirijau en ' 
la prensa son Maestros de pueblos, algu
nos bastante apartados de Murcia, y 
comprendo que querrán ustedes inaugu
rar el nuevo año y elnuevo siglo al lado 
de sus queridas familia«)> asistiendo, co
mo es justo, á las grandes festividades 
religiosas y popularea con que en cada 
localidad saludan tan fausto y extraor
dinario suceso, sin dejar de asistir i la 
proyectada reunión que puede tener lu
gar otro dia dentro de laa vacaciones. 
Igual deseo me manifiestan en carta que 
concluyo de recibir en este correo varios 
compañeros de la provincia. En cuanto á 
los de la capital alli noa esperan sién
doles indiferente el dia. 

De conformidad, puea, oon la indica
ción de uatedes y oon los que me han 
honrado escribiéndome privadamente, 
celebraremos las seaionea en loa días' 5 
y 6 de Enero próximo en la Escuela 
Normal de Maestros, teniendo lugar la 
primera á las diez de la mañana del 5. 

Haata ese dia que tendrá la satisfac-
oción de abrazarlea se despide de uste
des su af tmo. compañero. 

francisco Pérez Qarvertí 

1 _ „ . . . , 
Á MI SIEMPRE AMAIKf "*" 

1N9GENTE GUZMÁN DE iLFAfUGHE 
en su onomástico. 

No ola he muerto todavía, 
mi buen atnigo^Guzmán, 
de lo cual me alegro mucho, 
¡tú táinb'Mn ta alegrarás!... 
Daaalud me encuentro bu«uo; 
¿y tu>Inoeente, que tal?; 
¿nOjteJtia dado la <r¿c/t¿n<i?... 
Pero á ti ¡qué te ha de dar!... 

- eu^ tás tu ^on vqgxoih^ eymm 
'JUL triquináno entrará 
en tu cuerpo, dó l&Jngiene 
reglamenté y sanidad 
colaron por tu garganta 
y en tu estómago estarán 
oomo higiénicos preceptor 
que tu nunca olvidarás. 
Pues bien, yo me alegrt^tanto 
que te halles sin novedad, 
porque sabes que te quiero, 
mi buen amigo Guzmán. 

Pero vamos al asunto 
de esta carta fraternal: '' 
Qué hoy es tu santo, me han dicho; 
yo no me acordaba yá 
de que fueras tff Tnocmie; 
y al saberlo, la verdad, 
consulté conmigo y dije: 
—le debo felicitar; 
y en pago á mi compromiso 
escribí..., lo que leerás 
sí llega á tus puras manos: 

<D. luocente Guzmán . 
»de Alfarache y otras hierbas 
Ji'BBonsado'Bntim'erar... 
«Hijo adoptftríf de Murcia 
»y que es Séhór, además, 
»de patíbulo y cuchillo 
>(qu0 quiere deoxr feítdal)-. 

>con toda felicidad, 
»te desea un buen amigo. 
>(R9Cuerd£)s al Maofarlan).» 

CiüVroIa carta; la mando 
para á t i mismo entregar... 
y me dicen que alli en Murcia 
%adie conoce á GUzmán. 

Como no dieron contigo 
la carta en mi mano está; 
ahora, di que hago oon él Ig^ ^^ ; 
si la debo publicar, 
y si quieres que se rompa, 
por mi parte rómpela. 

^. jarcia. 

CUENTO DE NAVIDAD 

EL S m N OE FILÜEIli 
'ir8£oífloo y dealueabranta era el Bé-

lén,Jcon todas aquellas sus figuritas, gra
ciosas unas, divinamente respetables 
otras. No andaba muy peripuesto en pe
rifollos históricos ni regionales; pero en 
cambio entraba por mucho el arte en la 
conflgtiraoión de aquellos muñecos, re-
préBentantQS de los divinos protagonis
tas y creyentes comparsas de la máa 
grandiosa epopeya que conmovió cora
zón humano. Era un Belén atentatorio 
oóntra los detalles preceptuados por el 
tiempo y el lugar, mas un Belén artístico, 
y, por lo tanto, precioso. 

No lo presentarían más encantador ni 
eii. el convento que se alzaba enfrente , 
oon sus torres derechas y altas y su cú
pula atrevida. El de las monjas era muy 
hermoso, sí, porque tenia un niño mu
cho más grande que una muñeca de las 
caras, casi de tamaño natural, que mecía 
entre sus labios una sonrisa de bondad y 
de inocente alegría, y levantaba sus ma-
nitas, regordetes y oon hoyuelos, hacia 
su madre, queriendo hacerla caricias en 
su oara de virgen y santa doncella, y por 
que la señora sentada junto á la cuna 
era muy alta y muy hermosa y tenía 
unoB ojos azules qne parecían dos 
pedaoitos del manto que la cubría, que se 
le habían metido entre loa párpados. 

Pero el de las monjas no tenía máa que 
la virgen y el niño y ae acababa pronto 
la curioaidad de los pequaños. El do Pi-

Jar ín mostPttba jadelnJCIi&lSsff^ José oon 
la barba muy bien arregladita, salpicada 

^fe canas, y la vara de azucenas; y los 
santos reyes, dos negro8--y uni^^^stenao, 
que ofrecían mirra ó iuoienso y oro é 
iban,acompañados de pajes y oamellos. 
Estaban también en el establo la burra 
y la vaca, que aparecía cóá Iba cuernos 
cortados; loa dos aniaialos ponian cara 
de contentes; la burra estiraba mucho 
las orejas tiesas. Esto sólo dentro del 
establo, que af uer | t aquello §r%jiaaJ'«"' 
dioión de Dios por la gente que reunía, 

Angeles revoloteando y cantando el 
Ghria in excelsís, pastores con aua reba
ños d | ^prdfcog g9i*dk>8 y^,^ ^a^a^ jmuy 
abuiwfeWte, SMéaijItti ÍBon oilfnSrWi y ba-
nastaa oon frutoa de la tierra, patoa, ga-
llinaa, paloiñas... media arba de Noé des
parramada por eisnelo yiiwJE el y re . . . 

—Si, ai, mamá, es más monito, mucho 
más monito que el da las mdnjas—^^oia 
Pilarín echando sus braoitos por el one-
% (^ au j o r o p a madre... 
"Syp io íWo,"Jlira loa nenes y nenas, 
mucho máa bonito. Por eao fué in augu
rado con lina ovación"'"égfeuáíidoM, oon 
ohillidoa de regocijo de la turba de pe
queños y pequeñas congregadoa en la 
gran sala para ppeseBailH^«^»#smNlbri-
miento; porque el Balen estaba cubierto 
por un paño blanco, oomo un telón, y so 
levantó al terminar la última estrofa que 
acompañado por el piaiio, cauto aquel 
enjambro de inooentei. -í̂ í̂ W "^ 

—¿Por que no haa estado tu al desoo-
rrer el telón del Belén, papá? ¡Si hubie-
hieras visto que bonito parecía todo y 
como nos hemos divertido! 

Así decíale Pilarín á su pSpTTtfego 
que se habían apagado las luminarias d«I 
nacimiento y se había ultimado el deafl-
le y besamanos del niño divino. Y juga
ba oon aua bigotes rizados y le miraba 
f a"oñ"vér áü carita de ángel retratada 
en la pupila negra é inteligente. 

La madre oontempiábaloa con miradas 
de ternura, muchas de kis cuales iban 
realzadaa pior tína aureola de ésplPHfeay 
deaeo quelas teruat» dobleti|e4te"'^San-
tadoras. Su estimado Joaquín era tíri es
poso edificante, un padrazo, pero... tenía 
un pero, que era un perpetuo torcedor 
paca eita «saptita de cuerpo entero» y 
temerosa de laa iras de la Providencia 
por amar con toda su alma á un impiote. 

Joaquín era absorbido, en la inteli
gencia, por el estudio y por los negocios, 
y en el corazón, por su familia: aunque, 
mejor dicho tanto sus afectos ó6pao sus 
ideas no tenían más que un ün: la dicha 
y la prosperidad de aquel hogar,'Je8-
pues de tantos desengaños y da tantas 
oontradicoionas constituido. 

Quizá por eso resultaba impiote, pero 
T^alo má&bien por dea^aidadorg^tjpor 
Intención. * -..... 

El papá se sinceró con su nena, aun* 
que durante la exposición de las excusas 
tuvo que pararse algunas veces, porque 
aquel angelillo rubicundo, coa pasmosa 
lógica, le interrumpía, oausaudo al rego
cijo de la madre al ver el fruto opimo 
que sus laoeion^ p i ^ a o í a u éa aquel 
pedazo de au corazón. Ni los peripatéti
cos diaourrian con tantos ergos y pre
misas. Era aquello una lucha de pala
bras, en que la niña, oon au vobecita 
unaa veces duloe y otras casi indignada, 
hacia la apología máa deliciosa del divi
no Infante de Bslhen. 

—¿Conque no lo teres; ooaqoe • ao te* 
ros al Niño Jesús; puef ai np lo teres 
eres malo, y mamá dice que á̂  loíi hom
bres malos no sa puede mirar. Si no Id 
teres no te podré mirar á ti Papaito, 
tercio terelo. .—.«»..«. 

Y Pilarín, al tiempo que lx tSt tba , ' se 
ponía seria y rompió en llorar cuando 
acabó su perorata. Mamá Matilde tam^ 
bien presentaba aspecto grave. 

—Pero nenita—replicaba Joaquín—si 
lo he dicho por hacerte hablar; por ver 
si te enfuruñabas como ahora. Vamos, no 
llerea; si quiero mucho, tswtó, tfíipw'tú, 
alniño Jesús.. .. ;W-.Í^^^JSJ^ 

-—¿Si lo teres?—interrumpió Pilarín— 
lo teros, pues mira... 

Y sin acabar la frase salió corriendo 
la pequeña del gabineta, *voívi»q,4Q. » | 


